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			Para mis dos flores. Rosa puro nervio con arte y Rosi mi estrella 

			  musical, energía pura con duende en la voz. (M.C.)

			  A mis amigas y amigos, mágicos seres. (L.V.)
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			Desde hacía unos días, allá donde iba, Olivia solo veía una cosa: el póster que anunciaba el concierto de Astin Piper. Al parecer era lo más importante que sucedería próximamente en el París de las hadas.

			Si iba a la fromagerie en busca de queso, allí estaba la foto de Astin Piper. Si iba al salon de coiffure a cortarse el flequillo, se sentaba junto al póster de Astin Piper. Si iba a la boulangerie a comprar pan, se encontraba con la sonrisa de Astin Piper. 

	[image: imagen]

	Olivia no tenía nada en contra de la estrella del pop, pero prefería otro tipo de música y, cómo no, escuchar los vinilos antiguos de la magnífica Fifí Fiaf.
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	Sin embargo, Frufrú hacía más de dos meses que tenía la entrada para el concierto. Y últimamente solo hablaba de Astin Piper, del concierto y de las horas de cola que tendría que hacer para estar en primera fila.

			En definitiva, que Olivia tenía la impresión de que Astin Piper había entrado en su vida de repente.
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	El timbre de la puerta de Olivia sonó. No esperaba a nadie, de modo que, mientras se dirigía a la entrada, se preguntaba quién podría ser. Al abrir se encontró a dos desconocidos, con un look muy moderno, que le dijeron lo siguiente:


	–Señoguita Olivia, le ggguego pegggdone la intromisión. Somos los assistants de Astin Piper y venimos a proponegggle algo. El señoggg Piper ha oído hablaggg de usted y desea que diseñe la colección para su gira, que comenzagggá en París el próximo mes. ¿Nos puede dedicaggg unos minutos?
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  Olivia tardó unos segundos en reaccionar.      Y cuando por fin pudo decir algo fue:


   –Pardonnn?  –Es decir: «¿Perdónnn?».


  Olivia invitó a los dos asistentes de Astin Piper a entrar para charlar más tranquilamente. Cuando se marcharon, el asunto estaba claro: Olivia acababa de recibir el encargo de diseñar la ropa que Astin Piper llevaría en los conciertos de la gira que daría durante el verano.


  Los asistentes le dejaron una carpeta con todos los datos sobre la estrella del pop, sin olvidar sus colores preferidos, sus manías y, por supuesto, todas las tallas, de alas a pies.


  Ahora sí que Olivia podía afirmar que Astin Piper había entrado en su vida. 
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  Enseguida pensó en Frufrú, no tardaría en llegar y tenía muchas ganas de contárselo. Pero antes prepararía un refresco tranquilizante de pétalos de amapola y limón. Seguro que a Frufrú le iba a dar un patatús de fan. Y los patatuses de fan de las hadas no eran cualquier cosa. 
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  Cuando sonó de nuevo el timbre, Olivia estaba añadiendo al refresco unos cubitos de menta con forma de estrella. Antes de abrir, le dio un toque mágico de varita para que el efecto calmante de la amapola fuera extrafuerte.
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  Frufrú, encima, parecía impaciente.


   –¿Por qué has tardado tanto?  –preguntó Frufrú que llegaba cargada con sus cosas y parecía cansada.


   –Estaba terminando de preparar un refresco, he pensado que tendrías sed al llegar. 


   –Que amable eres. Gracias, Olivia, pero acabo de beber agua.


   –Vamos, pruébalo, está fresquito y muy bueno  –insistió Olivia.


   –¿Qué sucede, Olivia?  –A Frufrú no se le escapaba nada.


   –¿Por quééé?  –intentó disimular Olivia mirando al techo.


   –Porque mi nariz me dice que algo pasa…


   –De acuerdo, te lo cuento, pero primero tienes que probar mi refresco especial.


   –Vaaale, dame un vaso de ese refresco especial.  –Y al decir eso, Frufrú remarcó con tono de sospecha la palabra «especial».


  El hada se lo bebió de un trago. No porque tuviera sed, sino por la curiosidad de saber cuanto antes lo que Olivia iba a contarle.			


   –¡Adelante, cuéntamelo ya! No me digas que tienes que hacer un diseño para alguien famoso, ja, ja, ja  –se le ocurrió decir a Frufrú bromeando.
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  Pero la risa de Frufrú se cortó en seco al ver la cara que acababa de poner Olivia.


   –Nooo, ¿he acertado?


   –¡Pues sí!, está claro que tu intuición de hada está en forma.


   –¡Qué divertido! ¡Qué divertido! ¿Quién es? ¡Vamos, dime quién es!  –gritaba Frufrú dando saltitos y revoloteando sin parar.


   Olivia se tomó un par de segundos para pensar si se lo decía ya o esperaba a que se calmara, pero decidió que cuanto antes, mejor:


   –Astin Piper  –soltó de repente.
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  A Frufrú se le quedaron las alas tiesas y cayó directamente sentada en el sillón. Le había dado el patatús de fan. Olivia se apresuró a preparar otro vaso de refresco, y Frufrú se lo bebió casi sin respirar.
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  Frufrú tardó en reaccionar y darse cuenta de que lo que le contaba su amiga había ocurrido de verdad. Pero lo más alucinante de todo es que iba a conocer a Astin Piper en persona, iba a hablar con él, le pediría un autógrafo, le preguntaría un montón de cosas…


   –Frufrú, cálmate, aunque sea Astin Piper es de alas y huesos como nosotras. Y, además, tenemos que ser profesionales, ¿me prometes que sabrás comportarte?
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  Frufrú se lo prometió, pero Olivia no estaba del todo segura. Su amiga era realmente muy muy fan de Astin Piper, y no sabía qué podría suceder cuando lo tuviera delante.
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  Los días que siguieron fueron de ajetreo, magia e ilusión en el taller de Olivia. La verdad es que nuestra hada estaba de lo más inspirada. Ya tenía algunas camisetas diseñadas, y también pantalones, y muchas ideas en su cabecita. Aquello era mucho más divertido de lo que había pensado en un principio. 


  Miró el reloj, faltaba aún un rato para que llegara Frufrú, así que decidió tomarse un pequeño descanso antes de ponerse de nuevo a trabajar en compañía de su amiga. Y justo entonces…
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  Sonó el timbre, no podía ser Frufrú tan pronto, y no esperaba a nadie... Mientras se dirigía a la entrada oyó un griterío que provenía de la calle… ¿Qué estaría pasando? Y al abrir la puerta:
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   –¡Por todos los botones!  –exclamó Olivia–. Pero si…


   –¡Chissss! –susurró un joven extrañamente vestido con chaqueta hasta los pies, gorra hasta las orejas y gafas de sol enormes.
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  –Vamos, entra  –ofreció Olivia a quien sin duda era Astin Piper de «camuflaje».


  En su intento por pasar desapercibido, Astin Piper había conseguido todo lo contrario. Con aquella pinta, las fans no habían tardado en descubrirlo y lo habían seguido hasta casa de Olivia. El misterio de los gritos de la calle quedaba aclarado.


   –Ufff, no consigo que me dejen en paz ni un minuto, parece que no puedan vivir sin mí  –se quejó Astin Piper con aires de estrella mientras se quitaba su disfraz–. Bueno, he venido por sorpresa para ver lo que estás diseñando para mí, espero que sea bueno.


  Aquel tono no le gustó nada a Olivia, pero no quiso darle importancia, al fin y al cabo era una estrella del pop, y ya se sabe...
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   –Miles de personas me verán en el escenario y mi imagen tiene que ser impecable, desprender estilo y tener un toque único. Supongo que entiendes lo importante que es todo esto y lo habrás tenido en cuenta, ¿verdad?


  Y al decir eso, Astin Piper se echó hacia atrás el pelo con la mano y dejó la mirada perdida… La vida de estrella del pop era taaannn dura…


   –Ufff  –Olivia resopló y puso los ojos en blanco–. «Menudo creído», pensó. 


  –Supongo que sabrás que no me gustan los colores estridentes, y que el azul cobalto me queda muy bien –continuó Astin Piper apartando de un manotazo unas telas del sillón y sentándose sin pedir permiso.


  –Pues la verdad es que había pensado… –Pero Olivia no pudo terminar la frase.


  –Y que siempre llevo pantalones negros y que… –Y en ese punto se interrumpió para levantarse, abrir el frigorífico y coger un refresco que se bebió de un trago, sin pedir permiso.
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  Olivia respiró profundamente… Así que Astin Piper, además de ser una estrella del pop, era un maleducado de manual.
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  –Bueno, ¿tienes algo que mostrarme, Olivia? Me gustaría ver qué has diseñado hasta ahora.


  Cuando Olivia le enseñó las camisetas que había diseñado para él, sucedió algo realmente mágico. De repente Astin Piper se comportó como si fuera otra persona, la persona que probablemente era en realidad. 
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  La estrella del pop miró fijamente las camisetas, abrió los ojos como platos, dio un salto de alegría y le estampó un beso en la mejilla a Olivia.


   –¡Cómo molan! –Después siguió un breve silencio y añadió–: Esto… quería decir que no están nada mal  –dijo con voz seria intentando disimular su emoción.


  Pero al mirar a Olivia y ver que ella le observaba intentando contener la risa que le producía la reacción que había tenido, Astin no pudo disimular más y ambos estallaron en risas.


  Al fin se había roto el hielo, y poco a poco Astin se fue relajando y dejó ver al chico simpático y sencillo que era. Sí, cantaba muy bien y era muy famoso, pero efectivamente era de alas y huesos. 


  Cuando llegó Frufrú, Olivia y Astin charlaban tranquilamente, y a pesar de la emoción que sintió Frufrú al verle allí por sorpresa y de ser consciente de que el latido de su corazón se oía como si fuera un tambor, no sufrió ningún patatús de fan.
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  Hablando con él, las dos hadas pudieron comprobar que ser famoso tenía algunas desventajas. Para empezar, Astin no sabía cómo era pasear por la calle y mirar escaparates, entrar en un café de París o subir a la Torre Eiffel. Tampoco sabía lo divertido que era volar por debajo de los puentes del río Sena con Cuco, ni lo chulo que era hacer un picnic en un parque de la ciudad, entre otras muchas otras cosas. 
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  Olivia pensó que era una pena, y le propuso que fueran los tres a dar un paseo por París.


  –Es imposible, no podremos dar ni un solo paso, y las fans siguen en la calle –dijo Astin apenado, pues la idea le apetecía mucho.
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  –No te preocupes –contestó Olivia–. Frufrú y yo conseguiremos que nadie te reconozca, te haremos un traje de camuflaje de verdad, no como el tuyo, ja, ja, ja.


  Y lo consiguieron. Hicieron falta un par de toques de varita, pero vistieron a Astin de forma que resultaba irreconocible. Aquello era muy divertido para los tres. Y lo que siguió a continuación lo fue aún más.


  

    [image: imagen]

  


  Volaron con Cuco por debajo de los puentes de París, tomaron un café en una terraza parisina y entraron en una tienda de discos. Y todo sin que nadie reconociera a Astin. 
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  También viajaron en metro, y Astin cantó con un músico de la calle. Se tumbaron en la hierba de un parque y jugaron a hacer grandes pompas de jabón, montaron en unas atracciones, y se hicieron un montón de fotos divertidas con una polaroid. Cada vez que las miraban se tronchaban de risa.
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  Hacia el final del día, Cuco los llevó hasta la cima de la Torre Eiffel y desde allí contemplaron el atardecer comiéndose un helado. Astin había olvidado aquella sensación de libertad, y la de estar rodeado de amigos siendo solo él y no la estrella del pop famosa. 


  Para Astin sería un día inolvidable, y para las hadas también, especialmente para Frufrú. Pasar unas horas tan especiales con tu estrella preferida no sucede todos los días, aunque lo mejor fue que su estrella preferida resultó ser alguien muy sencillo y divertido.
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  Como si de una cenicienta del pop se tratara, Astin se despidió justo antes de la medianoche. Su agenda de compromisos con la discográfica, los medios de comunicación y la publicidad eran infinitos. Al día siguiente tomaría un vuelo y no regresaría a París hasta el concierto. 
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  Las hadas terminaron los diseños de Astin Piper, y unos días antes del concierto llegó a la buhardilla de Olivia un misterioso sobre a nombre de las dos.
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  Al abrirlo, los rostros de las hadas se iluminaron: eran dos entradas para el concierto, en primera fila, sin colas ni esperas. Junto con las entradas había una de las polaroid de los tres, Olivia le dio la vuelta y leyó:


  «Espero veros en el concierto, sin vosotras, no será lo mismo.»
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  Ambas sonrieron. La sonrisa de Olivia era de agradecimiento e ilusión. Después de todo tenía muchísimas ganas de ir al concierto.
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  Sin embargo, la sonrisa de Frufrú era de absoluto alucine. Después de todo su corazón de fan seguía latiendo con todas sus fuerzas. ¡Y es que ser fan era taaannn divertido!


  

    [image: imagen]

  




   


  Edición en formato digital: octubre de 2014


   


  © 2014 Penguin Random House Grupo Editorial, S.A.U. 


    Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona 


    © 2014, Laura Vaqué, por el texto 


    © 2014, Montse Casas, por las ilustraciones 


   


  Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


   


  ISBN: 978-84-488-4304-5


   


  Composición digital:
  M.I. maqueta, S.C.P.


   


  www.megustaleer.com



    Índice



Olivia y la estrella del pop

Créditos

OEBPS/Images/p46.jpg





OEBPS/Images/p44.jpg





OEBPS/Images/p48.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
MONSURGS
LAURA VAQUE





OEBPS/Images/p47.jpg
Concienfy

As'"l ”mr







OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/p15.jpg





OEBPS/Images/p14.jpg
°frgy





OEBPS/Images/p17-2.jpg





OEBPS/Images/p17-1.jpg





OEBPS/Images/p19-1.jpg





OEBPS/Images/p18.jpg
< &\“q d°h9
D,nq





OEBPS/Images/p20.jpg





OEBPS/Images/p19-2.jpg





OEBPS/Images/p24.jpg
ASTIN PIPER

=PRI IN et

~





OEBPS/Images/p22.jpg





OEBPS/Images/sello.jpg
Beascoa








OEBPS/Images/p27.jpg





OEBPS/Images/p2.jpg





OEBPS/Images/p30.jpg





OEBPS/Images/p28.jpg





OEBPS/Images/p3.jpg





OEBPS/Images/p33.jpg
X ‘5‘\\\\






OEBPS/Images/p4.jpg





OEBPS/Images/p32.jpg





OEBPS/Images/p6.jpg





OEBPS/Images/p36.jpg





OEBPS/Images/p7.jpg





OEBPS/Images/p35.jpg





OEBPS/Images/p8.jpg





OEBPS/Images/p10.jpg





OEBPS/Images/p41.jpg





OEBPS/Images/p11.jpg
Ding dinqb'ong





OEBPS/Images/p37.jpg





OEBPS/Images/p13.jpg





OEBPS/Images/p42.jpg





